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			Quiero agradecer, primero a Dios, luego a Esperanza —mi primer bebé literario—, por abrirme las puertas al maravilloso mundo de las letras, dándome la oportunidad de conocer a personas maravillosas, a quienes agradezco su amistad y apoyo incondicional.

			Espero disfruten de Esperanza, tanto como yo al escribirla.

			Una vez más puedo gritar a los cuatro vientos:

			“¡Se vale soñar!”.

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, Inglaterra

			Año 2005

			—Vamos, William, te aseguro que no te matará. ¿Acaso no ves cómo Jane te está comiendo con la mirada? ¿La despreciaras a ella también? Estoy seguro de que esta pastilla te dará la energía suficiente para que la hagas gritar de placer toda la noche —alegó Christopher en un tono perverso, sosteniendo frente a su rostro aquella sustancia que nunca había probado, mientras se refería a la chica más sexy que vieron sus ojos hasta ese momento, a unos pasos de ellos, junto a sus amigas.

			Se encontraban en una de las tantas fiestas que frecuentaban, en casa de un conocido, donde abundaban las chicas y el alcohol.

			—Sabes que yo no necesito ningún estimulante para complacer a una mujer, amigo —refutó William entrecerrando los ojos, muy seguro de su virilidad.

			Aquel chico temido por todos, ya que su apariencia y actitud lo hacía lucir peligroso, fue uno de los primeros amigos que hizo William al entrar a la secundaria. En esa época no era muy sociable que digamos, siendo Christopher quien lo presentara con los demás chicos, y empezaran a invitarlo a fiestas.

			William, olvidándose de su amigo por un momento, sin aceptar la pastilla, prestó toda su atención en Jane, ataviada en un corto y ajustado vestido rojo, con un escote que mostraba sus exuberantes senos. Mientras ella tenía sus enigmáticos ojos verdes puestos en él.

			De repente Jane acortó la distancia que los separaba, contoneando sus caderas provocativamente hasta quedar frente a él.

			—Si quieres pasarla bien conmigo, debes probarla, te aseguro que no te arrepentirás —le susurró al oído con sensualidad, acariciándole el torso. Sus palabras, sumado al clamor de un grupo de chicos que ya estaban en su propio mundo tricolor, por las diversas drogas y alcohol consumidos, lograron persuadirlo.

			—De acuerdo, lo haré —afirmó mostrando una sonrisa ladeada, extendiéndole su palma hacia arriba a Christopher, sin dejar de verla.

			Justo en el instante en que él la iba a colocar en su mano, Jane la tomó introduciéndosela en la boca, ante la sorpresa de ellos y los demás chicos que estaban alrededor, expectantes.

			Súbitamente asió a William por el cuello, empinándose para besarlo, incitando que él rodeara su cintura con un brazo, procurando pegarla más a su cuerpo, entrelazando sus lenguas en un beso que se tornó apasionado, momento que ella aprovechó trasladando la pastilla de su boca a la suya.

			Todos los presentes empezaron a gritar eufóricos, viendo cómo aquellos dos literalmente se comían a besos, mientras las manos masculinas recorrían el cuerpo de esa ardiente chica.

			Luego de que la droga entrara en el torrente sanguíneo de William, empezó a sentirte un poco aturdido, originando que su mente se nublara repentinamente. Los efectos no se hicieron esperar, experimentando un subidón de adrenalina como nunca antes.

			“Una nueva sensación se estaba apoderando de él”.

			Súbitamente, agarró a Jane por el trasero, elevándola para que le envolviera la cintura con sus largas y torneadas piernas, pegándola a una pared, arrasando su boca sin compasión, hasta que se detuvieron por falta de aire.

			—Me encantan tus besos —musitó Jane con su boca pegada a su cuello, sumamente excitada. Desde que lo vio llegar a la fiesta, imaginó lo que sería tenerlo entre sus piernas, dándole placer.

			William no quería perder tiempo, por eso la bajó, agarrándola de la mano para llevarla escaleras arriba, en busca de una habitación, sin prestarle atención a las obscenidades que vociferaban los presentes a sus espaldas.

			Solamente había una cosa en su mente: encontrar una habitación disponible en aquella casa y saciar a esa chica de cabello castaño, como nunca lo habían hecho, sumergiéndose en ese cuerpo que pedía a gritos ser tomado... una y otra vez.

			Al cerrar la puerta, recorrió toda su anatomía con sus ojos enrojecidos, anticipando el momento, luego se acercó a Jane atrayéndola por el cuello para besarla, mientras que con su otra mano subía el dobladillo de su vestido, para tocar aquella parte de su femineidad que ya estaba húmeda y deseosa de recibir sus atenciones, provocándole un gemido.

			Jane no podía aguantar más, su cuerpo estaba enardecido, al tener a un chico tan sexy besándola y tocándola de aquella manera que la tenía al borde del delirio.

			Dio unos pasos hasta chocar con la cama detrás de ella, y empezó a quitarse lentamente todo lo que traía puesto, antes de acostarse.

			William tragó en seco, embebiéndose de su cuerpo por un instante, luego se deshizo de su chaqueta, camiseta y botas, quedando solamente en jeans. Antes de quitárselo, sacó de su billetera un preservativo que usó cuando quedó gloriosamente desnudo frente a Jane, quien se preparó para recibirlo, admirando la belleza masculina.

			Subió a la cama en una exhalación, posándosele encima, con aquella sensación que ya lo estaba dominando, dándole atención con su boca a uno de sus senos, masajeando el otro. Jane entrelazó sus piernas en su cadera, invitándolo a que entrara en ella.

			William no se contuvo más, embistiéndola con una sola estocada, dejándola sin aire por su longitud que la colmaba por entero. Dándole rienda suelta a la sustancia que corría por sus venas, fue incrementando sus movimientos, provocándole jadeos de placer a la fémina que tenía entre sus brazos, besándola con crudeza, colmándose de sudor por el esfuerzo y disfrute de la fricción de sus cuerpos.

			A Jane nunca la habían hecho sentir de aquel modo, por eso cuando sintió el remolino de un orgasmo arrebatador, creado en las profundidades de su cuerpo, se prometió que no se separaría de aquel adonis de cabello negro, tez clara y ojos azules, que le dio tanto placer como ningún otro.

			Cuando William sucumbió a su propia explosión, en vez de quedarse laxo, pensó en las palabras de Christopher, pues tenía energía suficiente para seguir demostrándole a aquella sensual chica, de lo que era capaz en la cama, hasta que la aurora de un nuevo día hiciera presencia.

			Después de aquella noche de sexo salvaje con Jane, William se volvió adicto a su cuerpo. Además, recordaba esa sensación recorrerlo por completo —al ingerir aquella droga—, que lo hacía sentir poderoso y desbordante de energía, motivo de que deseara experimentarla cada vez que tenía oportunidad.

			Por otro lado, la casa de sus padres se había convertido en un campo de batalla, por estar en una constante guerra con su progenitor, fastidiándole sus reclamos, pues alegaba que estaba dejando entredicho el buen nombre de la familia Carrington, originando que algunas de sus amistades dijeran que su hijo únicamente iba de fiesta en fiesta, sin pensar en su futuro.

			Toda discusión entre ellos terminaba William dejándolo con la palabra en la boca, saliendo a gran velocidad en su motocicleta y llegando hasta el otro día, sin recordar algunas veces donde pasaba la noche. Entre el alcohol y la droga que ingería, no sabía en quién se estaba convirtiendo, sin querer aceptar que se estaba encaminando a un precipicio.

			La que más sufría a raíz de todo lo que estaba sucediendo, entre los dos hombres que más amaba en su vida, era la madre de William, pero él se encontraba tan inmerso en aquel mundo que le dotaba de una falsa felicidad, que no hacía nada para evitarlo.

			Meses después, finalizó la secundaria. El siguiente paso sería ir a la universidad, otro motivo más para discutir con su padre, debido a que él siempre había soñado que fuera a un lugar de renombre, teniendo la certeza de que, por sus calificaciones, podría ir donde quisiera, aunque eso para William no significaba nada, al no tener ninguna meta a futuro. Además, no pretendía convertirse en un hombre semejante a quien lo procreó: un esclavo de su trabajo que ni siquiera podía sacar tiempo para compartir con su familia. Únicamente quería pasársela bien con sus amigos y con Jane.

			Su vida estaba llegando a un punto sin retorno. Pasaba los días molesto, insatisfecho por la vida que le había tocado, con una ansiedad que se iba acrecentando poco a poco en su interior.

			Sábado en la noche…

			William se encontraba en su habitación, caminando de un lado para otro, pasándose las manos con desespero por su cabello, sintiendo como, a pesar de estar en un espacio amplio, las paredes poco a poco se le venían encima, pensando que, si no salía, se volvería loco.

			Buscó su celular para llamar a Dick, uno de los amigos presentados por Christopher, quien terminó convirtiéndose en una escalera de escape a la realidad que lo abrumaba, cuando Chris se tuvo que ir del país por cuestiones familiares.

			—Hola, hermano, ¿qué haremos esta noche? Estoy aburrido de estas cuatro paredes. —Escuchó del otro lado de la línea una fuerte carcajada.

			—¿El principito está cansado de su castillo? —preguntó en tono sarcástico.

			—Sabes a lo que me refiero, Dick. Estoy cansado de todo; mi vida no tiene ningún sentido. ¿Dime si me acompañarás o saldré solo? —inquirió a punto de explotar y mandarlo todo a la mierda, mirando cómo la oscuridad de la noche se dejaba ver a través de la ventana de su enorme habitación.

			—De acuerdo. ¡Rayos, no se puede bromear contigo! Hay una fiesta en casa de un amigo, pero vive en el norte, en el barrio Seven Sister, distrito de Tottenham. ¿Te animas?

			—Claro que sí, nos encontramos donde siempre —contestó buscando las llaves de su motocicleta Harley Davidson, azotando la puerta detrás de él al salir.

			Llegó a la fiesta en compañía de Dick, encontrándose con algunos de los chicos de siempre, y otros que desconocía. Enseguida se percató que los presentes se encontraban en otro mundo, provocado por las grandes cantidades de alcohol y drogas que circulaban por sus cuerpos.

			Aunque a William no le importaba embarcarse en ese viaje con ellos, en tal caso, estaba ahí justo para eso.

			—¡Miren a quién tenemos aquí, si es el gran William Carrington! Tengo material del fino y me siento generoso —informó uno de los conocidos de Dick, quien les vendía la droga que consumían, mirándolo fijamente a los ojos.

			—Enzo, espero que tengas algo para mí. Esta noche quiero pasármela en grande —pronunció Dick, esbozando una pretenciosa sonrisa, siendo admirado por algunas chicas que suspiraban por su atractivo y esa aura de chico malo que poseía.

			—¡Por supuesto, hombre, tengo para todos! —exclamó abriendo sus brazos aquel hombre de aproximadamente 25 años, delgado y algo demacrado, debido a los estragos de la heroína en su cuerpo.

			William aceptó lo que le ofreció; transcurridas unas horas, ya se encontraba inmerso en esa asquerosa bruma que lo hacía sentirse indestructible y lleno de júbilo, pero no era más que una mala imitación de la realidad, una pérdida de todos los sentidos, ocasionando que quien se convertía en adicto se trasformara en un despojo humano, en una lacra de la sociedad.

			—Dick, ¿qué tal si tú y William me acompañan a un lugar? Les aseguro que no se arrepentirán. Ya esta fiesta se ha tornado aburrida y allá la pasaremos genial —invitó Enzo, terminando de un trago su cerveza.

			—Por mí no hay problema. Salí con la intención de divertirme hasta el amanecer —aceptó William, dominado por la sensación de euforia que lo recorría por completo.

			En compañía de otros más, que se animaron con la propuesta, salieron a la calle en busca de sus medios de transporte.

			—Llego tu hembra, William. O es pura coincidencia o te está siguiendo —se burló Dick palmeándole la espalda, para ir por su motocicleta, observando cómo Jane hizo acto de presencia en compañía de sus inseparables amigas.

			—Llegué justo a tiempo. ¿A dónde vamos, cariño? —indagó colgándose del cuello de William, quien ya había subido a su Harley, viéndolo con ojos brillantes y anhelantes de diversión, segura de que con él la conseguiría.

			—Por ahí, pero no sé si tus amigas se animen a venir —mencionó viendo a las dos chicas cruzadas de brazos, recostadas de un automóvil.

			—Por ellas no te preocupes, yo voy donde me lleves, siempre —enfatizó besándole el cuello, aspirando su delicioso aroma varonil. De la garganta de William salió una carcajada, ayudándola a subirse detrás de él.

			Cuando arrancaron, luego de que Jane rodeara su cintura para no caerse, se despidió de sus amigas agitando una mano. Él simplemente les guiñó un ojo, regalándoles una sonrisa que las derritió, envidiando la suerte de su amiga por tener a su lado a todo un dios griego.

			Se dirigieron a una parte del barrio multi-étnico Seven Sister —con una fuerte comunidad latino americana—, bastante peligroso.

			El encuentro fue en un espacio bordeado de almacenes abandonados y edificios en mal estado, donde empezaron a llegar algunos chicos en grupos, que lucían peligrosos por sus miradas intimidantes y gestos.

			William ubicó un espacio para estacionarse, llamando su atención de inmediato un hombre que aparentaba más de 30 años, alto, fornido, con tatuajes en su cuello y manos, de mandíbula cuadrada, vestido con chaqueta y pantalones de cuero negro, que lograría congelar la sangre de cualquiera con un simple gesto.

			Imaginó, por la forma en que se pavoneaba por aquel lugar, que era el anfitrión de lo que fuera a celebrarse allí esa noche.

			De un salto se subió al capo de una camioneta y tomó la palabra. Se llamaba Jeff, conociendo su nombre al escuchar a uno de los presentes cuando se lo estaba diciendo a Dick.

			—¡Holaaaaaa, ahora es que va a comenzar la diversión en este maldito lugar! —exclamó recorriendo con sus ojos a los presentes, extendiendo sus brazos.

			Todos aplaudían y gritaban eufóricos, mientras William se quedó expectante cruzado de brazos, con la sensación de que no debería estar ahí.

			—¿Qué tal si hacemos una búsqueda del tesoro? —preguntó Jeff de repente, dándose golpecitos con un dedo en su barbilla como si lo estuviera sopesando, con un brillo peculiar en sus ojos oscuros.

			Todos se miraron sin saber qué pensar, pero inmediatamente aclaró que sería como un juego, dando ciertos detalles, prosiguiendo con su especie de discurso:

			—Cada grupo elegirá a dos de sus miembros para que entren a robar a una de las tiendas que se les asignará, ubicadas aquí en el barrio Seven Sister. Quien tenga el valor de hacerlo y cargar con su botín, ganará y podrá pedir lo que quiera: alcohol, drogas, mujeres, lo que deseen se les entregará. —Torció el gesto, esbozando una sonrisa perversa. 

			En realidad, lo que buscaba Jeff era sangre nueva para sus negocios. El dinero que robarían no le significaría gran cosa, su intención era ponerlos a prueba para ver de lo que serían capaces, con tal de conseguir lo que les ofrecía, así sabría cómo manejarlos a su antojo.

			Detrás de él aparecieron varias mujeres muy ardientes y vestidas con lo mínimo posible.

			—Will, entra en el juego, podríamos hacer un trío con alguna de esas chicas y divertirnos hasta el amanecer. Yo no tengo problemas con eso —comentó Jane besándole el lóbulo de la oreja, detrás de él, todavía sentada en la motocicleta, a pocos pasos de donde estaba Jeff.

			La idea no le resultó desagradable, todo lo contrario. Además, no era él quien tomaba esa decisión, sino el maldito alcohol y droga que recorría su sangre.

			De repente, Dick se acercó para decirle, apretándole un hombro:

			—¡Vamos, hermano, será divertido! Ya sé a cuál de esas putas voy a elegir. ¿Te imaginas tener toda esa droga gratis y alcohol para emborracharnos hasta perder la conciencia? —manifestó eufórico, luego le guiñó un ojo a la pelirroja que estaba frente a él, sonriéndole ella de forma provocativa.

			Jeff distribuyó la ubicación de las tiendas, para que entre cada grupo seleccionaran a los que realizarían tal hazaña.

			—Si todos están de acuerdo, propongo a Dick y William —dijo Enzo, recibiendo la aceptación de quienes los acompañaban, que en ese momento los rodeaban.

			Entre ellos no existía ningún líder, debido a que solamente se reunían como un grupo de amigos que únicamente querían divertirse y ser libres. Sin embargo, los que siempre destacaban en todo eran ellos dos y nunca les faltaba una chica que estuviera dispuesta a complacerlos en lo que le pidieran.

			Dick, con sus 19 años, era un espécimen masculino bastante atractivo para el sexo opuesto, alto, con una masa muscular pronunciada, cabello rubio y ojos verdes. Aunado a su arrebatadora personalidad, siempre conseguía que sucumbieran ante él sin ningún esfuerzo.

			William solamente quería pasarla bien al igual que él, razón de que fueran más unidos entre ellos, procurando divertirse en todo momento. Aunque sus padres pensaban que era una mala influencia, señalando que por compañías como esas, estaba echando su futuro por la borda. Pero no les prestaba atención, molestándole que hicieran evidente su desagrado cuando frecuentaba su casa.

			—Antes de que se marchen, quiero entregarte esto —indicó Jeff extendiéndole un arma de fuego a William, quien se quedó observándola sin hacer ningún movimiento—. Vamos, chico, tómala, deben usarla si quieren amedrentar a la persona encargada del lugar donde les tocó ir, de lo contrario no ganaran el juego y no disfrutaran de los beneficios. Luego me la devuelven cuando regresen —mencionó guiñándole un ojo.

			Dick tuvo que darle un codazo a su amigo para que la tomara, pues se dio cuenta que no tenía intenciones de hacerlo, y Jeff lo estaba mirando de forma extraña. Cuando la tuvo en sus manos, sintió un estremecimiento que descartó de inmediato, colocándola en la parte de atrás de su jeans, cubriéndola con su chaqueta negra.

			—Ey, William, no va a pasar nada malo, esto solamente es un juego, mejor piensa en la recompensa que obtendremos después y en la diversión que tendrán Jane y tú. Estamos aquí para disfrutar de la vida, ¡¿no es asííí?! —Dick emitió un fuerte aullido, consiguiendo un asentimiento de su parte, sin poder descartar por completo sus dudas.

			William se encontraba en una lucha interna en ese momento.

			Por un lado, estaba la parte que quería divertirse, y así olvidar todos los problemas que tenía con su padre. Quería romper ese molde que él deseaba imponerle para que fuera similar a él: un hombre que solamente codiciaba obtener cada día más dinero, sin importarle el tiempo que le quitaban sus negocios para estar con su familia. Él lo necesitó mucho cuando era niño, pero nunca fue a las obras del colegio y nunca estuvo presente para enseñarle sobre diversas cosas, como debe hacer todo padre.

			Es muy probable que la razón de que estuviera a sus 18 años, al borde de un abismo que poco a poco acababa con su existencia, fuera por no recibir la comprensión y atención del hombre que debió ser su modelo a seguir.

			También estaba la otra parte de su ser que pedía a gritos que saliera corriendo de ahí, que se apartara de toda esa porquería que lo cubría cada día más y luchara con todos sus demonios, debido a que, si se lo proponía, podría salir adelante.

			Que enfrentara a su padre de una maldita vez, que pensara en todo el sufrimiento que le estaba causando a su madre, que él podía ser un hombre de bien, ser admirado, ya que tenía la capacidad intelectual para conseguir por sus propios medios lo que anhelara.

			Tristemente esa parte de William fue aplastada por toda la ira que tenía en ese instante, aceptando seguir adelante, hundiéndose cada vez más.

			Jane le dio un apasionado beso de despedida, antes de que se fuera en su motocicleta con Dick, sentado detrás de él. 

			No tardaron mucho tiempo en llegar al establecimiento, pero antes de entrar, se pusieron unos pasamontañas negros que también les entregaron, cubriendo sus rostros, luego al hacerlo, se percataron que, a esa hora de la noche, solamente estaba ocupado por dos personas: un hombre de edad madura y una joven de origen latino, resultando ser una ventaja para ellos.

			Dick recorrió el lugar observando cada detalle con ojos de lince, mientras William estaba un poco asustado, aun cuando no solía sentirse así jamás, visto que ya no tenía miedo a nada ni a nadie, además su apariencia le daba esa ventaja.

			Media un metro ochenta y cinco, le gustaba ejercitarse para mantener su cuerpo en forma, y en algunas ocasiones parecía un chico rudo por la manera en la que se comportaba, aun cuando tuviera una cara de ángel.

			De repente, como si se tratará de una película y fuera uno más de los espectadores en la sala del cine, se percató cómo Dick apuntaba con un arma a las personas ubicadas del otro lado del mostrador, sacándolo bruscamente de sus reflexiones.

			—¡Vamos, anciano, dame todo lo que tengas en la caja, rápido! —reclamó con furia, atemorizándolos.

			De inmediato sacaron todo el efectivo de la caja y se lo entregaron a Dick en una bolsa, la cual agarró guardándola en su chaqueta.

			William estaba absorto por todo lo que allí ocurría, tanto, que ni siquiera sacó el arma entregada por Jeff, preguntándose dónde Dick consiguió la que portaba.

			Cuando se dirigían a la salida, aparecieron de la parte de atrás de la tienda dos tipos corpulentos y, al percatarse de la situación, se les abalanzaron encima. Tuvo que enfrentarse con uno de ellos en una contienda donde los puñetazos no se hicieron esperar, entre tanto Dick forcejeaba con el arma debido a que el otro tipo intentaba quitársela.

			En un descuido de su parte, el hombre con quien peleaba William tomó la delantera, golpeándolo fuertemente en la boca, llegando a probar el sabor de su propia sangre, lamentablemente no era un sabor extraño para él, dado que en varias ocasiones tuvo enfrentamientos.

			Y justo en ese instante, donde se escuchaban gritos, el sonido de los estantes de la tienda cayendo al piso cada vez que se estrellaba uno de los cuerpos con ellos, aunado al dolor en sus nudillos por todas las veces que impactaba sus puños en el cuerpo del otro sujeto, un fuerte sonido dejó todo en silencio, originado por una explosión; era la primera vez que William escuchaba algo así... deseando que fuera la última.

		

	
		
			Capítulo 2

			En ese preciso momento, William no podía dar crédito a lo que veían sus ojos, deseando con todas sus fuerzas tener la facultad de retroceder en el tiempo.

			Ante él yacía aquel hombre en un baño de sangre, mientras Dick lo observaba sin soltar el arma, con ojos desorbitados.

			—¡Reacciona, larguémonos de aquí antes de que llamen a la policía! —exclamó desesperado, jalando a William de un brazo para luego emprender la huida, quedando el otro hombre sin poder moverse, a causa de los golpes recibidos.

			 Al no saber qué hacer, se dejó conducir por el instinto de supervivencia que todos los seres humanos poseemos, saliendo corriendo detrás de Dick, escuchando los gritos desesperados de la joven y el anciano.

			Bajo el manto estelar que los recibió al salir del establecimiento, William tomó el guía de su motocicleta arrancando a toda prisa, cuando Dick se subió, ambos desconociendo si aquel hombre recibió un disparo mortal, arrojando los pasamontañas al emprender la huida, aprovechando que nadie los vería.

			William no sabía cómo interpretar la actitud de su amigo. Al principio se le notaba un poco nervioso, pero al transcurrir los minutos, mientras recorrían en silencio las calles del norte de Londres, hasta regresar al lugar donde los esperaban, se quedó asombrado con su forma de reaccionar.

			Cuando se bajó de la Harley, Jane fue corriendo a recibirlo, sorprendiéndola con el abrazo que le dio. No estaba enamorado de ella, en realidad nunca había sentido ese sentimiento por nadie. Simplemente no sabía cómo manejar todo lo ocurrido y ella, de cierto modo, era el salvavidas que lo mantenía a flote, al proporcionarle momentos de pasión, cuando se dejaban guiar en la cama por sus instintos más salvajes.

			Al separarse, Jane lo vio con un atisbo de preocupación en su rostro.

			—William, ¿qué sucedió? —indagó tocándole con cuidado el labio partido, con algo de sangre a su alrededor. Él le quitó la mano y negó con la cabeza, sin saber qué decirle, aunque imaginó que ella podía insistirle.

			—No me preguntes nada, Jane —advirtió seriamente, ello lo obedeció con un simple asentimiento de cabeza, pues ante su actitud, no podía hacer otra cosa.

			Mientras que Dick se dirigió como si nada hubiese pasado a donde conversaba Jeff con unos jóvenes.

			—¡Hombre, lo hemos conseguido! Trajimos el botín que nos pediste. Nosotros cumplimos, ahora te corresponde a ti hacerlo —declaró de una manera tan carente de sentimientos, que a William se le retorció el estómago, debido a que en su cabeza no dejaba de reproducirse una y otra vez todo lo acontecido, causándole un sentimiento de culpa que no lo dejaba en paz, queriendo borrarlo todo de una jodida vez.

			Jeff se volteó hacía él con una sonrisa de lado en su rostro, para responderle, entre tanto William le entregaba el arma, deseando jamás volver a tocar una por la devastadora experiencia vivida.

			—No puedo decir que estoy sorprendido, ya se les veía a los dos que podían con esto. Les informo que son los primeros en llegar. Tipos como ustedes son los que necesito a mi lado —pronunció contemplándolos detenidamente, extendiendo su mano para apretar la de Dick—. Aunque me gustaría saber cómo les fue —indagó arqueando la ceja, mirando fijamente a William, notando que fue golpeado, pero por alguna razón no hizo referencia al hecho.

			—Todo salió a pedir de boca, Jeff, manejamos la situación a nuestro favor, obteniendo lo que fuimos a buscar —respondió Dick viendo a su amigo de un modo intimidante. No le convenía que lo delatara y sería capaz de cualquier cosa para evitarlo.

			William no dejaba de repetirse internamente que ese no era el chico con el que había pasado tanto tiempo, quien pensaba conocía y consideraba un amigo. Entonces supuso que a lo mejor sus padres tenían razón, al decir que después de haberlo conocido cambió su forma de ser y que eso lo estaba perjudicando, que su influencia podía afectar su futuro, asegurándole que nada bueno saldría de esa amistad.

			«Dios, cuánta razón tenían», se dijo internamente, a pesar de que todavía le costaba aceptarlo, recordándose su situación familiar.

			Dick no provenía de una familia convencional, donde las dos personas responsables de traerlo al mundo lo guiaran y protegieran. 

			Su padre estaba en la cárcel, todavía no le contaba los motivos de que estuviera tras las rejas desde que él era un niño, y su madre se casó hace unos años con un hombre al que Dick odiaba, buscándola solamente para pedirle dinero, pues su padrastro tenía buena posición económica y necesitaba recursos para su colegiatura y el lugar donde vivía desde hace un tiempo, además de cubrir sus otros gastos, incluyendo sus vicios, a desconocimiento de ellos.

			Salió de sus deliberaciones en el momento que su amigo entregaba el dinero a Jeff, luego de sostener una breve plática, culpándose por dejarse llevar, convirtiéndose en cómplice de robo y presunto asesinato.

			—Excelente, debemos felicitar a estos dos chicos. ¡Vamos, que se escuchen esos aplausos! —exigió a los presentes que se congregaron alrededor de ellos—. Ahora cumpliré la siguiente parte del trato —anunció con picardía. Sin perder tiempo llamó a varias chicas, entre ellas quien atrajo la atención de Dick, también acudió un joven con un paquete en la mano, saliendo de uno de los almacenes abandonados.

			Por un instante William desvió su vista, observando a poca distancia de donde estaban, como tres jóvenes subidos en la parte trasera de una camioneta con el radio a todo volumen, compartían cigarrillos de cocaína. Hasta el momento no había querido probar aquella droga. Con las pastillas de metanfetaminas le era más que suficiente, por ser una droga estimulante que activa vigorosamente determinadas zonas del cerebro, guardando relación con la anfetamina, pero sus efectos sobre el sistema nervioso central eran mayores, provocándole un gran nivel de euforia. 

			Sin embargo, aunque le gustaba disfrutar de aquella sensación, todavía no sentía los devastadores efectos por su uso prolongado, al tener únicamente algunos meses desde que inicio a consumirla, solamente cuando quería pasársela bien con sus amigos y Jane, escapándose de la realidad mientras la droga recorría su organismo.

			—Will, estás muy pensativo —señaló Jane tocándole el mentón para que la enfocara, cuando atrajo su atención, mirándolo sonriente continuó—: Te dije que todo saldría bien y que la pasaríamos genial. Yo escogeré a la chica que nos hará compañía está noche. Podremos tener nuestra propia fiesta privada, ya que con toda la droga que tendremos a nuestra disposición, nos divertiremos como nunca —argumentó eufórica, acunándole el rostro en sus manos, para luego besarlo.

			Ya William había desechado de su organismo el efecto de la droga, considerando que todo lo acaecido aceleró el proceso trayéndolo a la realidad. 

			—Contigo me es suficiente para pasármelo de maravilla, Jane. No necesitamos de nadie más —enfatizó ganándose una gran sonrisa de su parte y un beso apasionado.

			Jeff le entregó a Dick una bolsa pequeña con varios tipos de drogas, antes de decirle:

			—Pueden elegir las chicas que deseen, para disfrutar del resto de la noche. Mañana los quiero ver a primera hora en esta dirección, así que sugiero que no se sobrepasen con estas maravillas. —Jeff extendiendo una tarjeta que Dick agarró de inmediato—. Les haré una propuesta que les cambiará la vida. Espero que sean astutos y la acepten —indicó mirándolos fijamente, después se dio la vuelta para ir a conversar con un grupo de hombres que intimidaban con su presencia.

			Sin decir nada, Dick fue en busca de su acompañante de la noche, entre tanto William no podía evitar que su subconsciente reprodujera las imágenes que había guardado en su cerebro, una y otra vez. Aunque no pudo percatarse de la ubicación del disparo, deseaba pensar que el hombre seguía con vida.

			A pesar de involucrarse en peleas, jamás sería el causante de la muerte de ningún ser vivo, ya que eso lo marcaria por siempre, razón que repudiara el comportamiento de su amigo.

			—William, ¿te pasa algo? —preguntó intrigada Jane, colocándole la palma en el pecho.

			—No me pasa nada —mintió—. Mejor vámonos de aquí, siento que me ahogo en este lugar —confesó entre dientes, provocando que ella volviera a preocuparse, pero no siguió indagando al saber que no le diría nada, dejándose conducir por él hasta su motocicleta, ambos en silencio.

			A cierta distancia de ellos vio a Dick, haciéndole una indicación para que los siguiera a su nuevo destino.

			Tiempo después llegaron al apartamento que Jane compartía con una de sus amigas, quien no se encontraba en ese momento. Dick entró detrás de ellos con la chica pelirroja, cargando consigo una botella de whisky y la bolsa entregada por Jeff.

			William tomó asiento en un sillón, con Jane sentada en su regazo, besándole el cuello.

			—Esto parece un funeral. ¡Vamos, hombre, anímate! Estamos aquí para disfrutar por un trabajo bien hecho. Mañana nos reuniremos con Jeff y veremos lo que tiene planeado para nosotros. ¡Amigo! Nuestra vida va a mejorar, ya no necesitaras el dinero de tus padres, ni yo la ayuda de mi madre y el bastardo de mi padrastro. Escuché que ese hombre está metido en varios negocios, que le dejan excelentes ganancias. Aunque también dicen que no son muy legales que digamos, pero ya a estas alturas no me importa nada, solamente ambiciono hacerme rico rápido para hacer lo que me plazca —explicó tocando descaradamente a la chica parado frente a ellos.

			El hecho de mencionar la palabra funeral, originó que William se enfureciera. Además del modo de expresarse, demostrando una vez más que no sentía ningún remordimiento, por quizás haber arrebatado una vida.

			Retiró súbitamente a Jane de su regazo, para lanzarse en dirección de Dick, tomándolo por el cuello fuertemente, pegándolo a una pared.

			—¡¿Cómo puedes ser tan malnacido?! —rugió con tanta cólera que su hermoso rostro se transformó, dejando salir todo el desprecio que empezaba a sentir por él, sorprendiéndole la potente carcajada que brotó de su garganta.

			—¡¿Y tú quién te crees para juzgarme?! No eres más que un principito que tiene el mundo a sus pies, y no sabe qué hacer con todo aquello. ¡Te creía más hombre, William! Pero únicamente eres un niño asustado que le teme a todo, y también a los reclamos de su papi —escupió de golpe, viéndolo con odio y como si fuera el ser más insignificante sobre la faz de la tierra.

			—No sabía que pensabas eso de mí. ¡Te creía mi amigo, maldita sea! —Dick lo sorprendió soltándose rápidamente, dándole un puñetazo en la nariz; al darse cuenta que empezaba a sangrar, la ira de William aumentó, devolviéndole el golpe e iniciando un enfrentamiento entre ambos, sin importarle los gritos de Jane y de la otra chica, ambas sobresaltadas por lo que acontecía a su alrededor.

			Por segunda vez esa noche, William probaba el sabor de su propia sangre, pero de la mano de quien jamás imaginó, por considerarlo su amigo, y fue como si eso lo impulsara a golpearlo más fuerte, aventándolo contra el mobiliario del apartamento, al sentir que no le dio valor a su amistad, dándose cuenta que todo lo acontecido terminó por destruirla. 

			Sin embargo, Dick parecía que no iba a detenerse o darse por vencido, ya que caía al suelo y volvía a levantarse para seguir enfrentándolo, reciprocándole los puñetazos con la misma intensidad.

			—¡¿Acaso están dementes? Ustedes son amigos, no pueden pelearse de esa forma. ¡Por Dios, se van a matar! —vociferó Jane parándose en medio de los dos, extendiendo sus brazos a cada extremo, aprovechando que se habían separado unos pasos, William tambaleándose adolorido y Dick sosteniéndose de una pared con una mano, mientras respiraba forzosamente, sin dejar de observar a su oponente de forma intimidante.

			—Me voy, pero quiero que tengas bien claro que esto no termina aquí, y no es una simple amenaza —espetó con toda la rabia que cargaba en ese instante, quitándose la sangre de la boca con un manotazo, viéndolo fijamente.

			William se quedó mirándolo por unos segundos antes de responderle:

			—Tenlo por seguro. Aunque espero no volver a verte jamás —declaró amenazante.

			Dick, sintiendo que la furia no lo abandonaba, lo observó por un instante, para luego decirle:

			—Para que no digas que me quedé con todo el botín —pronunció con ironía, sacando un paquete pequeño de la bolsa que estaba llena de pastillas, tirándola a sus pies, azotando la puerta al salir con su acompañante, ansiando que llegara el día en que hiciera pagar con sangre a William Carrington.

			Luego de que Jane recogiera las drogas del piso, condujo a William a su habitación, donde buscó con que limpiarlo y sanar sus heridas, ayudándolo a quitarse la chaqueta y camiseta, descubriendo varios moretones en sus costados, viendo como su rostro empezaba a inflamarse en algunas partes. 

			—Jane, por favor, quiero olvidarme de todo —imploró aferrándola por las caderas e indicándole que se sentara a horcajadas sobre él, con la cabeza a punto de explotarle en mil pedazos. Ella dejó de curarlo, retirándose para colocar lo que tenía en sus manos en una mesita, acatando su solicitud.

			Sin perder ni un segundo, William la besó en el cuello —del modo que la enloquecía—, mordisqueando su piel, necesitando con urgencia ocupar su mente en algo estimulante para dejar de pensar.

			—Sé cómo podemos conseguirlo, cariño, déjalo en mis manos. Sabes que me encanta complacerte en todo —susurró en su oído con voz seductora, antes de levantarse y salir de su habitación.

			A los pocos minutos regresó con una botella de vodka, un par de vasos pequeños y el paquete que contenía las pastillas. Vertió el licor en uno de los vasos, entregándoselo para servirse el suyo, observando como él se tomó el contenido de golpe.

			—¿Has consumido éxtasis, William? —inquirió con una entre sus dedos, dándose cuenta del tipo de droga que era, sonriendo con picardía.

			—Siempre hay una primera vez. Vamos, no me hagas esperar, la necesito —respondió William con premura. Ella se la entregó, tomándosela él en un solo trago, sintiendo una vez más como el licor quemaba su garganta.

			Al transcurrir unos minutos, entre tragos y caricias que se estaban tornando apasionadas, William empezó a sentir una especie de hormigueo recorrerle la piel y como los latidos de su corazón se volvían frenéticos, pero ni con todo eso dejaba de reproducirse en su mente todo el horror vivido. 

			Por eso estalló, dejando de besarla súbitamente.

			—¡Jane, dame otra maldita pastilla, por favor, ya no quiero sentir, quiero borrarlo todo, aunque sea por una jodida vez! —suplicó desesperado, agarrándose la cabeza con ambas manos, dando vueltas por la habitación.

			William desconocía que la droga consumida, contenía un alucinógeno con un efecto estimulante, provocando que todas las emociones, tanto negativas como positivas, fueran mucho más intensas. Así que en vez de hacerlo olvidar como tanto quería, parecía que estuviera presenciando de nuevo aquel suceso, viendo al hombre bañado en sangre apuntándolo con un dedo, culpándolo de su desgracia.

			—William, no lo creo conveniente, es la primera vez que pruebas esta droga. Además, nunca has consumido más de una pastilla a la vez —advirtió Jane acercándosele poco a poco, hasta posar una mano en su pecho, que él retiró con cierta brusquedad.

			Él no quería pensar en las consecuencias, únicamente deseaba entrar en un estado de inconsciencia total.

			—¡Dame la maldita pastilla, Jane, o te juro que me largo de aquí y no me volverás a ver en tu vida! —exclamó amenazante, reflejando una rabia incontrolable que la hizo retroceder unos pasos, temerosa.

			—Cariño, nunca te había visto así, ¿qué te está ocurriendo? —indagó casi temblando, pero al ver cómo sus hombros subían y bajaban con los ojos enrojecidos, no le quedó de otra que aceptar—. De acuerdo, te la daré, no quiero que te vayas en el estado en que te encuentras, ni que te apartes de mi vida.

			William se encontraba jadeando como si hubiese corrido miles de kilómetros, sudoroso y con la garganta seca.

			Jane se dirigió a la mesita donde colocó las pastillas, para entregarle una, pero él se las arrebató sacando varias, luego agarró la botella de vodka para tragárselas de golpe… sin pensar en las consecuencias.

		

	
		
			Capítulo 3

			William cerró los ojos por un momento, sintiendo que se quemaba por dentro y a la vez cómo sus pies no tocaban el suelo, disfrutando de aquella sensación. 

			—William, dime qué te sucede, por favor. —inquirió Jane asustada, al notar como su semblante cambiaba y su cuerpo se estremecía.

			Abrió los ojos de repente, tratando de enfocarla al notar su visión borrosa, pero se encontraba tan embriagado por aquella droga, que le restó importancia, dejándose llevar por un nivel de euforia como nunca antes.

			—¡Quítate la ropa, Jane! ¡Ahora! —gritó desconociendo su propia voz, resoplando por la nariz, haciendo un esfuerzo sobrehumano para que el aire entrara a sus pulmones.

			—Cariño, no me gusta verte así. Sabes que te deseo y quiero complacerte en todo… pero te ves diferente a otras veces —mencionó poniéndose de rodillas en la cama, frente a él.

			—¡Solamente haz lo que te digo, de una jodida vez! —rugió sintiendo como si salieran todos sus demonios a devorarlo al mismo tiempo.

			Al ver que se quedó pasmada ante sus palabras, la agarró por la muñeca poniéndola de pie de un fuerte tirón, y empezó a quitarle la ropa sin ninguna contemplación, odiándose internamente por tratarla así, pero la cólera que sentía lo dominaba por completo, quitándole su propia voluntad.

			Jane empezó a llorar silenciosamente, sorprendiéndolo al nunca mostrarse vulnerable ante nadie.

			William terminó de desvestirse y con manos temblorosas se puso el preservativo, para luego llevarla a la cama, besándola bruscamente cuando la tuvo bajo su cuerpo, provocando que gimiera al introducir dos dedos en su cálido interior, desplazando las lágrimas derramadas, por el placer que empezaba a disfrutar al lado del chico que amaba en silencio.

			William se encontraba al límite de sus fuerzas, a pesar de eso, se acomodó entre sus piernas, introduciéndose en ella de una sola estocada, para luego embestirla de una forma demencial, recibiendo por parte de Jane su total entrega, al enroscar sus piernas en sus caderas acompañándolo en aquella danza sensual, consiguiendo llegar al unísono a la cumbre de un placer demoledor, dejándolos casi sin respiración y sin poder moverse bañados en sudor.

			Sin una sola reserva de energía en su cuerpo, William poco a poco se incorporó, quedándose sentado en la cama, con unas terribles ganas de vomitar y la cabeza dándole vueltas sin parar. 

			Jane advirtió que algo no estaba bien.

			—Amor, ¿te sientes bien? —indagó sentándose a su lado, acunando su rostro entre sus manos, girándolo un poco para verlo fijamente. A pesar de estar tan cerca, su voz le llegó distante. 

			Inesperadamente, ante un grito de pavor de Jane, William cayó para atrás como un peso muerto, con los ojos bien abiertos, sin poder ver nada a través de ellos. Su cuerpo empezó a convulsionar, bañado en un sudor frío que lo recorría por completo. Sintió un dolor extremadamente fuerte en su corazón y latidos tan intensos como si fuera a salírsele del pecho. Aunado a eso, los pulmones le ardían y volvió a sufrir ese fuego que lo quemaba por dentro.

			—¡William, por Dios! —Esta vez, Jane gritaba con desesperación casi encima de él, sin saber qué hacer. Aunque él no podía entender ni una sola de sus palabras, imaginó que se acercaba paso a paso a su fin en este mundo, y que nadie podría evitarlo.

			Antes de que la oscuridad lo atrapara por completo y perdiera el conocimiento, volvió a culparse por su forma de proceder, por juzgar a sus padres, por no conversar con ellos calmadamente confesándoles cómo se sentía y pedirles ayuda para salir del infierno que se había convertido su vida, aunque pensó que ya era demasiado tarde.

			Al día siguiente…

			Un sonido diferente fue sacando a William de su ensoñación, abriendo poco a poco los ojos, notando una fuerte claridad que les provocaba ardor, sin saber cuánto tiempo estuvo inconsciente, sintiéndose aturdido y todavía sin fuerzas. 

			Deseaba despertar por completo para dominar su cuerpo y obligarle a que se moviera, pese a ello, nada pasaba, volviendo a caer en la oscuridad que lo absorbía haciéndolo sentir impotente al no conseguir evitarlo.

			Luego de un tiempo indefinido para él, volvió a recobrar el conocimiento, escuchando varias voces a su alrededor, logrando reconocer la de su madre entre ellas, pero sin descifrar sus palabras, aunque su tono le indicó que sufría… una vez más por su culpa.

			—Doctor Blair, díganos, ¿cuándo despertará? Ha pasado mucho tiempo y no reacciona —preguntaba Adele, su madre.

			En ese momento pudo entender sus palabras, sin dejar de parecerle extraño recibir las voces como si no se encontrara en el mismo lugar de quienes conversaban.

			—Señora Carrington, estos casos son muy delicados, es un milagro que todavía se encuentre entre nosotros. A pesar de que no sabemos exactamente qué tipo de droga y cuánto ingirió, la sobredosis provocó un paro cardíaco, originando que entrara en coma por unas horas.

			Las palabras del doctor lo impactaron, percatándose de un sollozo emitido por su madre, esforzándose por despertar por completo para hacerle saber que estaba consciente, aunque débil.

			Pensó en su padre y en que no lo había escuchado hablar, asumiendo que era probable que no estuviera ahí, pues en su orden de prioridades él nunca figuró. Sin embargo, para su total asombro, escuchó su voz abatida a centímetros de su rostro:

			—William, hijo mío, perdóname por no ser el padre que necesitabas, por no enseñarte a distinguir entre el bien y el mal, por no aconsejarte, por no ser a quien le confiaras lo que estabas atravesando y los problemas que se iban suscitando en tu vida. ¡Oh Dios, cuánto lo siento! Desearía ser yo el que se encontrara ahí postrado en esa cama y no tú, si pudieras escucharme —finalizó cubriéndose el rostro.

			El influyente hombre de negocios, Bernard Carrington, lloraba como jamás lo hizo en su vida, sin importarle mostrarse tan vulnerable ante los demás. Su esposa se acercó colocando una mano en su hombro, derramando lágrimas de dolor e impotencia, juzgándose al no ser consciente del camino que emprendía su único hijo y poder ayudarlo a tiempo.

			Una vez más William intentó despertar para encarar a su padre, debatiéndose entre varios sentimientos: ira, miedo, tristeza… esperanza. 

			Puso todo su esfuerzo para abrir los ojos, tratando de salir del estado en el cual se encontraba, con la resolución de que no permitiría que su vida terminara ahí.

			Poco a poco logró abrir los ojos, para ver a su padre. Intentó hablarle, pero no pudo, debido a que todavía se encontraba muy débil.

			Al darse cuenta que había despertado, su madre caminó a largas zancadas, lanzándose sobre él, quien se sintió como un niño desvalido, necesitado de atención y protección.

			—Mamá, perdóname —suplicó con voz rasposa, cuando al fin pudo hablar, mirando fijamente a su padre.

			—Te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para que me perdones y salgamos adelante, hijo mío —declaró Bernard con determinación, sin dejar de verlo a los ojos, mientras unas lágrimas resbalaban por su rostro, agradeciendo al cielo por traerlo de vuelta.

			William únicamente pudo asentir levemente, sintiendo sus parpados pesados, y otra vez sin poder evitarlo, se sumergió en la inconsciencia. Sin embargo, pese a como se sentía en ese momento, notó que un gran peso lo abandonaba.

			¿Sería posible que los rayos del sol desterraran la oscuridad en la que se había convertido su existencia?

			Al paso de los días su recuperación se hacía más notoria, incluso le darían de alta esa misma tarde. Ansiaba salir de ese lugar lo antes posible y aprovechar la nueva oportunidad de vivir que se presentaba ante él, pero esta vez tomando las decisiones correctas.

			Mientras veía al techo de la habitación, se preguntó cómo había llegado al hospital y quién llamó a sus padres, quienes no se habían apartado de su lado en ningún momento, en ocasiones hasta tomaban turnos con tal de no dejarlo solo. Es como si de alguna forma pretendieran recuperar el tiempo perdido, salvo en esa ocasión, debido a que tuvieron que ir a firmar algunos papeles de su salida.

			Instintivamente sus ojos se desviaron a la puerta de la habitación, donde pudo apreciar la entrada de Jane, que se veía totalmente diferente, empezando con su forma de vestir y terminando con la expresión de su rostro. Ya no traía puesto esos diminutos vestidos que hacían delirar a cualquier hombre —incluyéndolo—, tampoco tenía su hermoso cabello suelto y despeinado de forma sensual. Esta vez parecía una chica normal, con jeans gastados y jersey de puntos.

			—Hola, William. En realidad, no estaba muy segura de venir a verte, o de que tú quisieras verme, pero no aguantaba las ganas de saber cómo estabas —mencionó apretándose las manos con nerviosismo, mirándolo con un atisbo de culpa en sus ojos.

			Él se quedó observándola fijamente unos instantes, antes de preguntarle:

			—Tú llamaste a mis padres, ¿tengo razón? —Fue lo primero que pudo modular, ella dio un traspié para atrás y luego se acercó a su cama con cierto recelo.

			—Me asusté mucho, cariño, pensé.... que podrías morir. Nunca había estado en una situación semejante y no sabía cómo actuar. Busqué en tu celular, y después de comunicarme a emergencias, llamé a tu padre. No quería que murieras en mis brazos y doy gracias al cielo de que no fue así, no me lo hubiese perdonado jamás. Pero ahora todo puede ser diferente, si lo quieres, podemos volver a estar juntos como antes, te prometo que voy a cambiar, incluso mira como vengo vestida, no pienso ser la misma de antes, William —explicó apresuradamente con la voz entrecortada.

			Percibió sinceridad en sus palabras, aunque no sabía qué pensar, ni qué contestarle. Lo ocurrido fue a causa de las decisiones que había tomado, yéndose por el camino más fácil sin pensar en las consecuencias de sus actos.

			Creyó que sus progenitores no lo querían, sobre todo su padre, al no prestarle la atención que tanto necesitaba. Sin embargo, ahora todo sería distinto, pues notó el arrepentimiento en sus ojos y el deseo de enmendar sus errores. Le debía por lo menos la oportunidad de hacerlo, pero también tenía que poner de su parte, cambiando su accionar y buscando ayuda profesional, de ser necesaria. Estaba dispuesto a todo para reivindicarse antes sus padres y consigo mismo.

			Por ese motivo debía cortar de raíz con todo y todas las personas que habían intervenido en esa vida de desenfreno en la cual se sumergió, aunque fuera cruel de su parte, no podía dar vuelta atrás; Dios le dio una oportunidad y no la desaprovecharía.

			—Jane, agradezco todo lo que hiciste por mí, tu preocupación y desear estar a mi lado… pero he tomado la decisión de enderezar mi vida. Tal vez no pueda quitar de mi ser todo el resentimiento que he venido cargando por tanto tiempo, en un abrir y cerrar de ojos. A pesar de eso, con esfuerzo y cierta ayuda, sé que puedo lograrlo. Por esa razón necesito salir de ese mundo que era tan enfermizo para mí, aunque con eso ya no pueda verte más. —Hizo una pequeña pausa para que ella fuera asimilando sus palabras, entre tanto no perdía ninguna de sus reacciones.

			—Pasamos buenos momentos juntos, pero nuestra relación era insana, pues se fundamentaba en provocarle placer a nuestros cuerpos, ahogarnos en alcohol e ingerir sustancias para sentirnos libres. Jamás consumí tanta droga como aquella noche, Jane, y date cuenta las consecuencias de mi insensatez. Lamentablemente tuve que tocar fondo para comprender que no hay que buscar un escape fácil para todo, queriendo vivir al límite y sin restricciones, haciendo caso omiso a la opinión de los demás. Ahora empiezo a entender que los problemas tienen que ser enfrentados con determinación y valentía.

			Jane se quedó observándolo en silencio, de inmediato William notó cuán herida se sentía con sus palabras, y cómo la tristeza tomaba protagonismo en su rostro, lo cual le dolió, además de causarle un sentimiento de culpa por hablarle de ese modo. No obstante, si pretendía que su vida cambiara, era necesario que tomara muchas decisiones, como esa.

			—William, aunque me duela, sé que tienes razón, estaba consciente que nuestra relación no era romántica, y que no me entregarías tu corazón. —Percibió cómo trataba de no llorar en su presencia, provocando que se sintiera peor—. Estoy segura de que eres una excelente persona, por eso deseo que puedas tener la vida que mereces. No te mentiré diciéndote que no me harás falta… pero sé que no puedo hacer otra cosa, que no sea desearte mucha suerte y que encuentres una buena mujer de la cual puedas enamorarte y formar una familia.

			Después de decirle todo aquello, se acercó más para darle un beso en la mejilla, luego salió por la puerta, no sin antes decirle adiós con una mano, esbozando una pequeña sonrisa. Algo le decía a William, que esa sería la última vez que vería a Jane, una joven con una belleza salvaje e indomable, a quien le deseaba que pudiera enderezar su vida y que encontrara un hombre que la hiciera feliz.

			William llegó a su casa en compañía de sus padres, sintiéndose positivo y con la entereza necesaria para resolver todos sus problemas. Tal vez no sería tan fácil, pero no se daría por vencido, al saber que también contaba con su apoyo.

			Luego de que cenaran los tres, se dirigieron al despacho de Bernard, a petición de él.

			—William, tu madre y yo hemos conversado sobre un asunto. Te aseguro, hijo, que estamos muy arrepentidos de la forma en que ha ocurrido todo, y al darnos cuenta de que casi te perdemos... —se detuvo, recibiendo un apretón de mano por parte de su esposa, sentada a su lado, ambos frente a su hijo, luego prosiguió—: Hemos tomado la decisión de radicarnos en Estados Unidos, esperamos que estés de acuerdo, eres lo más importante para nosotros; todo lo que haremos a partir de este instante es pensar en tu bienestar y porvenir. Aunque ya no seas un niño, todavía necesitas nuestro apoyo, hasta el momento en que te conviertas en el hombre que estamos seguros nos llenará de orgullo.

			—¿Qué pasara con tu empresa? Hay mucha gente que depende de ti —preguntó William sorprendido por la noticia, ya que irse a vivir a Estados Unidos significaría un gran cambio. 

			Bernard había entregado parte de su vida a su trabajo, convirtiéndolo en una prioridad, razón de que se asombrara que ahora quisiera abandonarlo todo por él.

			—Seguirán trabajando como hasta ahora. Afortunadamente cuento con personas de mi entera confianza, que velaran para que todo siga funcionando correctamente y me informaran hasta el más mínimo detalle. Por otro lado, he encontrado oportunidades de negocios en ese país, las cuales pienso aprovechar debido a que no me exigirán tanto tiempo, lo que me permitirá compartir más con ustedes. Aunque la razón principal por la cual daremos ese gran cambio en nuestras vidas, es porque se ha presentado una oportunidad para ti.

			—No entiendo, papá. ¿A qué te refieres? —Iba a explicarse, pero Adele le pidió hacerlo.

			—Hijo, tu padre siempre ha querido que fueras a una universidad de renombre, pues con ello podrías garantizar tu futuro por tus propios medios. No es que dejarás de contar con nosotros, estaremos a tu lado para lo que necesites. Por eso nos alegró descubrir que pese a todo por lo que has pasado, de lo que nos sentimos responsables, tus calificaciones han sido excelentes, razón de que te admitieran en Harvard —manifestó mirándolo con orgullo.

			—Mamá, pero si yo nunca envié ninguna solicitud a esa universidad, es más, a ninguna en realidad. No entiendo cómo fue que ellos me admitieron sin recibir nada de mi parte.

			Los observaba a los dos con el ceño fruncido, intentando buscarle una explicación. Entonces su padre añadió:

			—William, me tomé la libertad de enviar una solicitud con tus calificaciones a Harvard, aunque las cosas entre nosotros no marchaban bien, nunca perdí la esperanza de que te darías cuenta a tiempo de tu forma de proceder. Estoy consciente de que fui el artífice de todo por no prestarte la atención que tanto necesitabas y buscar una solución a nuestros problemas. Por favor, únicamente te pido que nos des y, sobre todo, que te des una oportunidad de tomar las riendas de tu vida y encaminar tus pasos por un buen camino. —Ambos le sonrieron y en sus rostros notó el anhelo de que fueran la familia que debieron ser desde el principio.

			William no sabía si molestarse con su padre por tomar tal atribución sin consultarle, o agradecerle, debido a que su interés en su futuro era evidente. Sin embargo, de una cosa sí estaba seguro, deseaba cambiar, y esta era la oportunidad perfecta para hacerlo, dejando todo atrás. Además, tenía que agradecerles a sus padres por anteponer sus necesidades a las suyas, abandonándolo todo, lo cual lo conmovió mucho.

			—Papá, no te voy a negar que no me agradó que tomaras esa atribución por mí… pero quiero que las cosas cambien entre nosotros. En estos últimos días me he dado cuenta que ustedes son las personas más importantes en mi vida, y les juro que voy a luchar por ser motivo de orgullo para ambos. —Sin perder ni un segundo se levantó del asiento, al igual que ellos, para estrechar la mano de su padre, pero él lo atrajo, dándole un fuerte abrazo, al que se les unió su madre.

			William era consciente de que el camino podía ser arduo, aunque estaba dispuesto a recorrerlo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Después de transcurrir tres meses, tiempo en que Bernard dispuso todo lo necesario, para que dieran aquel paso transcendental en la vida de la familia Carrington Bromson, incluyendo dejar a cargo de personas de su entera confianza, ciertas responsabilidades de su empresa y que también se ocuparan de darle el mantenimiento necesario cada cierto tiempo, a la casa que compartía con su familia y otra propiedad que poseía a las afueras de la ciudad, se dirigían rumbo al aeropuerto de Londres- Heathrow, en compañía también de su ama de llaves, quien prestaba sus servicios desde hace muchos años a la familia, y no tenía a nadie que la atara en su país de nacimiento.

			Atrás iban quedando los icónicos lugares de un país que todavía era dominado por la monarquía, como el famoso Big Ben. De igual modo, los errores cometidos por un joven de 18 años, que perdió el rumbo.

			William, desde aquella nefasta noche, no volvió a saber nada de Dick, ni de los demás chicos que solía frecuentar, manteniéndose firme en su postura de alejarse de las personas que formarían parte de su pasado, uno que sería muy difícil olvidar, más cuando habían noches en que era torturado por una fuerte ansiedad, deseando ingerir aunque sea un solo trago y luchando con las ganas de drogarse, lo que sus padres temieron, pues él les confesó que aun cuando no se había convertido en un adicto, duró algún tiempo consumiendo sustancias ilegales, razón de que entre los tres decidieran que lo mejor era pedir ayuda profesional.

			Además, su subconsciente lo martirizaba sin piedad, al recordar cómo aquel hombre yacía en un baño de sangre y descubrir al día siguiente de que llegara a su casa, que había fallecido, pues era una de las tragedias que circulaban en los noticieros, donde describían que dos jóvenes habían perpetuado un asalto, algo que lamentablemente era frecuente en aquella zona, y que no pudo ser grabado, ya que convenientemente para ellos las cámaras de seguridad estaban averiadas. Además, los testigos informaron que llevaban puestos pasamontañas, que únicamente dejaban al descubierto sus ojos y bocas, pero se encontraban tan aterrorizados, que ni siquiera pudieron notar el color de sus ojos.

			William sopesó entregarse a las autoridades, aunque pensó en sus padres, a quienes todavía no les había confesado lo sucedido, imaginando que sería un golpe muy fuerte para ellos, y ya tenían suficiente con saber que su hijo estuvo a punto de morir, producto de una sobredosis de droga. 

			A pesar de que no fue quien apretó el gatillo, no podía dejar de sentirse culpable por no actuar diferente, por dejar que la droga en su sistema decidiera por él, no permitiéndole ver que, aun cuando no imaginó lo que iba a suceder, con el simple hecho de ir a robar, estaban cometiendo un delito. 

			Quizás estaba equivocado, y lo mejor era que supieran todo lo que hizo durante el tiempo que estuvo perdido, en aquel mundo donde se convirtió en una marioneta sin voluntad propia, cegado por una ira que no lo hacía reaccionar adecuadamente. Por eso se prometió que encontraría el momento para contarle todo a sus padres, escuchando la voz en su interior que le decía que no truncara su futuro entregándose a las autoridades.

			William, durante esos meses, tuvo mucho tiempo para pensar en el modo de encausar su vida por el camino correcto y resarcirse ante la sociedad, razón de que antes de llegar a la universidad, tuviera una noción de lo que deseaba estudiar.

			Boston, Massachusetts

			Estados Unidos

			El viaje fue bastante tranquilo, aunque largo, por la distancia que separaba a los dos países, en continentes diferentes. No era la primera vez que William subía a un avión, puesto que solían hacerlo cuando era pequeño, en vacaciones o algunas festividades, obviamente, cuando su padre tenía tiempo.

			La relación con sus padres había mejorado bastante, incluso Bernard solicitó su opinión sobre si quería que ellos compraran una casa en Boston, así podían estar más cerca de él cuando iniciara sus estudios en Harvard. También tenía la opción de vivir con ellos mientras encontraba un apartamento, lo cual agradeció, visto que no quería distanciarse de ellos tan pronto, deseando aprovechar cada segundo para compensar de algún modo todo el tiempo perdido. Además, habían tomado la decisión de dejarlo todo por él, demostrándole cuanto lo querían, no podía actuar diferente.

			Eligieron una propiedad que les dotaba de comodidad y el espacio suficiente para ellos y el personal que tendrían bajo su cargo, siendo del agrado de Adele, debido a que también poseía amplios jardines, donde podía poner en práctica sus conocimientos de paisajismo, dado que le encantaba encargarse personalmente de cultivar y cuidar las flores de su preferencia.

			Cuando llegaron a su nuevo hogar, todo estaba listo, pues la madre de William contactó a una decoradora de interiores que, con su aprobación, se encargó de hasta el más mínimo detalle para que vivieran plácidamente. También le ayudó a conseguir el personal que necesitarían, y que su ama de llaves se encargaría de supervisar, pues en esos menesteres tenía mano de hierro y la total confianza de los Carrington, por su magnífico desempeño. En cuanto a las oficinas que su padre ocuparía, únicamente esperaban que diera el visto bueno para que todo se pusiera en funcionamiento. Desde ahí podría monitorear su empresa en Londres y desarrollar los nuevos negocios que tenía en mente.

			William era consciente de que su padre aspiraba que eventualmente se hiciera cargo de sus negocios. No obstante, Bernard tenía claro que no era lo que él deseaba para su futuro, y ya no pensaba obligarlo a nada, pero si le ofrecería su ayuda financiera para todo cuanto necesitara.

			Una semana después…

			William arribó temprano al campus de Harvard, una de las universidades más prestigiosas del mundo y la institución de educación superior más antigua de Estados Unidos, fundada en 1636 por el clérigo John Harvard, su primer benefactor, ubicada en Cambridge, Massachusetts.

			Se quedó observando por un momento sus magníficas edificaciones, a los estudiantes recorrer el campus, unos a pasos acelerados, otros hablando tranquilamente con el compañero que tenían a su lado y la vegetación que cubría el lugar, agradeciendo internamente a su padre por tomar la iniciativa por él.

			Les preguntó a unos jóvenes la ubicación del Departamento de Admisiones, dirigiéndose allá después de recibir sus indicaciones. Cuando traspasó la entrada, ya tenía claro que deseaba estudiar Medicina. 

			Llevaba consigo toda la documentación requerida que su padre recopiló, luego de recibir los requisitos por parte de la universidad, entregándosela a una mujer de unos cincuenta años, vestida recatadamente, quien le dedicó una pequeña sonrisa y preguntó algunas cosas.

			Al transcurrir cerca de diez minutos, lo hizo pasar a la oficina del doctor Morgan, quien le haría una breve entrevista, según le informó su asistente.

			—Bienvenido a Harvard, señor Carrington —lo saludó parándose de su escritorio, extendiendo una mano que de inmediato estrechó William—. Por favor, tome asiento.

			—Muchas gracias, doctor Morgan —contestó viéndolo directamente a los ojos, acomodándose en el asiento frente a él.

			El hombre de más de sesenta años, de complexión robusta, cabello canoso y ojos grises, le hizo algunas preguntas de rigor, luego le explicó que, para aplicar a la Escuela de Medicina, debía estudiar un pre-grado en alguna ciencia aplicada, completar un año de Biología y dos años de Química con experiencia en laboratorios, un año de Física, un año de Cálculo y de Escritura expositiva. 

			Una vez completado el pre-grado, tendría que pasar el examen Medical School Admission Test, diseñado para medir el conocimiento del estudiante y sus actitudes en cuatro áreas críticas: escritura, evaluación verbal, ciencias biológicas y ciencias físicas. Después de eso, debería cursar estudios pre-clínicos y clínicos, que consisten en cursos relacionados en Biología, Anatomía, Química e investigación. Finalmente, hacer unos años de residencia en un hospital o instalación médica. Al finalizar, obtendría un MD, pero no podría ejercer hasta que sea avalado por la Junta Médica del Estado donde quiera ejercer.
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